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De antropólogas
y antropologías

Un diálogo
con Laura Rival

L4ºK ONOS

Alicia Torres-

Laura Rival. anlropóloga, pro\t$ora do: l1. Univer­
sidad de Mon:l; OONvo 51,1 lllulo en London

School of Economia en 1992; Ir;abajó con los
huaoranis en la Amazonia « u<tcoriana; los macus­

hi en la G uyana y acrualmcntc realiza una inVCSTi­
gaci6n enere los chach is en la costa ecuatoriana.

Su mon ografb T",Ui"l rlm''''l h Hisuuy. th~

HJI4Miln¡ ,,[Anu,qll¡".. E.rJ.AMr scr.i. publicad.t por

Columbia Un iversiry Press en d iciembre 2001; y
d volumen ql><' afifó en honor a Peta Riviett,

&ytJnd~ Vuibf, " tUi rht MI,rm./. 1k Amm',,·
JU..izAtitlII qfGJn. ,.. "..4 s.na, ¡.. rht~ al
J>n,,- Ri..uwsm publicado por Oxford Universiry
Press en sq ninnbn: do: 200 l .

A. T.: Me gustaría empezar (00 UD ~ento de

tu tnya::Ioria prok.ional para luego deseeabe­

c:u na una pftJWlta de rigor. cde.de aJándo .,
por qué escogisu a ú:uado. como lu.gar para

tus inwstigacionCll~ ePor qui los buaoranis al

WI tiempo y ahora los <:hachjs~

L R., No he tcnido una t rayectoria acad6nica ro­

mún y corriente por el hecho de que escaba m uy

involucrada en política cuando era joven. Como

mucha gente d e mi generación, d« idl tra~j ar an­

tes que esrudiat y, ademis, me cut muy temprano

y ruve una hija. Entonc..s, ~Ioml! los esrud jcs so­

lamente cuando ten ia 23 alIos. Inicil! mis esrudios

en Lingülslicl polque siemp~ habla hedlo Litera­
rura en el liceo y me intera.a~ mocho. Y como

pan<: de mis estud~ en LingiilHicl empecé a 1()-

mar cursos de antropología. Yo viv'a en el CaNdJ.
cesee Y tenia profnora maravillosos, no muy «)­

nccldos en el exterio r, etnógrafos m uy buenos que

ccncclan muy bien la realidad de los pueblos indl·

genas del Canadá. a través de esto y de tomar cla­

ses con los ind fgenas de eStas etnias que estaban

haciendo 5U carrera. de maestros -comparelamos las

clases- hablan discwion= m uy fuertes entre d ios

que estaban aprendiendo -ccmo nosotros- sobre su

culrura. y todo el grupo. Es entonces cuando cono­

da Blaoa Mur:lIIorio quien en mi prob on allá.

Cuando acabé la licmdarura. no sabia muy b ien

*nck ir y tenia que d egil enee Q in.a y Ecuadce
porque habú. vivido en el Asia y me interesaba

mocho vivir allá. Tenia la posibilidad de ir allá ce­

mo profesora de i..pés en un peqceeo coIcgio
agrlcob del sul'Cloelte de Q ina en donde hay mu­

chas minorbl ñnieas, pero fue muy dificil elegir

pues A bien este pl'O)"<:CtO me imeraooba mocho.

debia aprmdet nundarín en seis mc:ses. Fue eso lo

que me decidió para aI%Jltat la peopuesca de Blan­
ca Mura.torio que en de acompúl.trla a Eawfor y

de ayudarla en sus inveslipciones. es decir. cono­

cer la realidad dd ¡nb hasta que decida qu é hscer,

Con esta propuesta vine por p rimera. vez en OCtu­

bre de 1986 y empec é trabajando como volunta­

ria en Abya-yala, con d padre Juan Bcrassc, don­

de tenfa como tarea organizar d centro de dccu­

mentacién y dar clases de ingl6 a 101 ch icos de

Ceyambe. Despu6 de pece semanas. pasa~ más

tiempo en las com unidades de Pesillo. donde me

sen da mejor descubriendo d mundo indfgen.a an­

d ino, q ue dando clun de ingib o en el o:ntro de

documenución ""Iue era tal caos q ue no u bla por

donde empaar. Enronces, c:mped como voIunlll­

ri.a con las O NG italianas que~ con mu-



Después de este año de reflexió n, y mientras d eci­

día qué investigación hacer que pudiese ser útil a

los pueblm del Ecuador, fui aceptada en la Len­
don School of Economice, una escuela dond.. ha­

b ían importantes catedráticos marxistas, y dond e

yo tenía interés de ..studiar puesto que yo en mar­

xista. Además, me interesaba estudia r allí porque

esa es la escuda de donde partió la Antropología

inglesa. En la Universidad de Vancouver yo habla

recibido una formación que combinaba dos in­

fluencias, la inglesa y la norteamericana. Varios

profesores de Vancou ver habían recibido su for­

mació n en Inglater ra y, por tanto, yo tenía esto

cerno un modelo para seguir. En oerub", de 1987
fui a Lond res a estudiar y luego de un año de cur­

sos muy im"ll.Iivos, de recibir la enseñanza de la

trad ición inglesa y de entender lo que es la Antro ­

pología social desde esra perspectiva, empecé a

pensar en cómo formular mi proyecto de tesis. En

este periodo asistí al Congreso de Americanisras

en Ámst..rdam, en junio de 1988, y all¡ encont ré

a varios líderes de la Confeniae porque como pa r­

te del congreso se realizaba un foro de pueblos in­

dígenas y Rodolfo Stavenhag..n estaba lanzando la

id.... dd fondo indígena. El habla invitado a mu­

chos líde res de América Latina para exponer sobre

cómo se puede hacer desarrollo e integrar la inves­

tigación académica. Aquí. los lfder..s de la Conf..­
niae me propusieron trabajar con 105 huacranis

porque estaban iniciando una campaña in terna­

cional di rigida a co nseguir la demarcación de su

territorio y el reconocimiento legal del Estado

ecuaroriano, y porqu.. según la percepción de la

Confederación , los huaoranis estaban muy poco

integrados a la Confeniae y vdan necesario e in te­

resan te conocer máJI a este pueblo para aco mpa­

fiarlo en el Procese político.

El primer enfoque de mi tesis fue anal izar el proce­

so de inregración de la población huaorani en la

r-----=::::::---1~Co:"~'~'~n iae como

Por otra parte, el trabajo para Blanca Murarorio era

ir a la biblioteca de los jesu iras a hacer inv..stiga­

ción d.. los libros históricos, archivos y publicacio­

nes, pues ella estaba p",parando su libro sob re Ru­

euyaya Alonso y necesitaba recop ilar todo lo que

podla haber sobre Archido na y sobre el t ipo de el­

nohisroria se podía construir con el material con­

seguido en Ecuador. Posteriormente, viajé a Tena

donde residea Murarorio y ahl conocl por primera

vez a la genre de la Confeniae (Confederación d..

Nacionalidades Indígenas de la Amazonia Ecuato­

riana), a J...,onardo Viteri qu ien "ra, ctOO, el vice­
presidente d.. esa o rganización ind ígena. Esto ocu­

rrió casi al final de mi estadía en Ecuador, en junio

de 1987. Con un equipo de la Confena¡e, Vircri

me p idió hacer un recorrido por el do Aguarico pa­

ra ver la situaci ón de la genT<' después del rerremo­

ro de 1987, porque habla muchos problemas allá

que no se conoclan. Lo.s siona-secoyas ren ían mu­

chas histo rias casi mitológicas sob", lo que habla

pasado. La Confeniae, adenús, tenía una preocu­

pación ambienral pues estaban empaando las

plantaciones de palma africana y me habían pedi­
do hablar con los siona-S<'COyas y con los quichuas

que habitaban la zona del río para averiguar el im­

pacto que esras plantaciones t..nlan sobre sus vidas;

es decir, una pequeña investigación IOb", d rema.

Esre viaje fue muy mágico porque yo descubrt có­

mo se polit izaba la genre ind íg..na del Ecuador. Yo

viajaba con lideres muy jóvenes en la época y muy

importanres ahora, romo Berrha Tapuy. El eq uipo

estaba compuesto po r shuaras, quichuas y, sobre

todo, pasamos con los siona-secoya en una comu­

nidad shuar que se había trasladado recienrernenre.

Fue una C'X¡x'riencia muy rica por­

que estaban juntas ¡x'rsonas de et­

nias di fe"'nres, gente que tenía la

volun tad política de organ izar a

1m demáJI, Creo que inmediata­

rnenre sentí algo muy fuerre por la

Amazonia y ya no quise seguir tra­

bajando en Pesillo.

je",s en proyectos de salud en las comun idades;

también , pase un tiempo ap",ndiendo lo que era

el mundo dd desarrollo, era la primera vez que vi_

vía esta confrontación y fue una experiencia muy

fue rte que me impactó mucho.
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una nueva forma de identidad en [a cua15" asocian

al modo de pensar de otros pueblos indlgcnll de: la
zona. es decir, el an:!!;sis dd procese d.. un proy<"C­
[O polhioo para Su propia sociedad y la concepción
huaorani sobre rcrrirorialidad. Con este proyc:cro

regresé a Ecuador en enero de 1989, pero la situa­
ción había cambiado mucho. La directiva de la

Confeniae era nu~ y na conocía nada de mis an­

recedentes, y es mis, sosp<'Chaban de mi por haber

tenido contacto con la di r«riva amerior. As!descu­

brí la realidad d.. la polfrica indígena . Finalmente

después de algún tiempo, y por contacte s de Blan­

ca Murarorio con la familia de Rucu)"l-ya Alonso.
pude con tactar a un pariente de esu familia quien

había sido profesor entre los hu"o",nis por 15 afies

y su hijo recién había sido nombrado profesor de la

escuda. Po r tanto, yo empecé mi trabara de campo

asociada a esra familia quichua que vivía JUS¡O en el

lindero. en las riberas del Napo, frente a Dayuno.

En una Il'unión me present éy en ese eneonces peno

~ que la población me había aceptado.

U noche dd dla que rcgrc~ cc n mi hija y con mi

eq uipaje para instalarme, hubo cantos de guerra y

disparos pero en ese momento yo no sabía lo que

signifiC<lba ero, incluso me acuerdo haberme di­

cho que estaba tan C<lnsada que no grab...ría esos

cantos, pues seguro que cantan todas las noches.

Lo que ocurría era que los huaoranis sospechaban

de mi por d hecho de haber entrado con una fa­

milia quichua y, a pesar de que elitim aban a estos

quichuas , era una relación muy ambivalente. So­
bre todo, la persona que se consideraba co mo la

jda de pueblo vela muy mal que yo viviera con el

profesor quichua y no con ella, según los huaor:a­

nis yo debía vivir con ella, pcro yo no ¡abía. Du­

rante algunos meses ayudé al profesor en la escue­

la pues él tenía a su C<lrgo 70 niños, quienes al

principio eran muy tím idos , después la relación

fue mejor aunque siempre se ma ntuvo esa ambi­

valencia. Después, por un problema político en el
poblado, expulsaron al profesor, y me quedé sola

en la comunidad porque cuando no hay eScuda

nadie vive en a comunidad, la gente vive en el
bosque y rolo se quedó la jefa del pueblo, quien

entonces estaba fdiz pUeli yo fui a vivir en su casa.

Este tiempo fue muy d jflcil. Luego m i hija se en­

fermó de malaria y heparids y tuve que salir. Mi

hija regresó a nuestra casa en Francia. C ua ndo la

comunidad supo que mi hi ja había enfermado,

varias mujeres me ¡rajeron fruta co mo un gesto de

<l.mistad. Sentí que la enferme,h d de m i hija con­

movi ó mucho al poblado. Am eli de partir, un a

mujer vino a decirme ~m i esporo qu iere l rabaj<l.r

con tigo , él sabe español, él estuvo en el programa

de 1<1. Universidad Católica para preparar unos tra­
bajes de alfabetizaci ón, a él le gusta m ucho el es­

rudio. él q uiere enseñarte huacean¡".

Cuando regresé, 1<1. com unidad se hab13 dividido

por un problem<l. polftico interno y esre joven que

quería trabaja r era parte del grupo de fam ilias que

querían dej<l.r Dayuno para crear una nuev a co mu­

nidad. Es en este momentO que me <l.doptaron co­

mo parte de su fami lia y me llevaron con d ios a la

nueva co mun idad, Quehuei rc Ono. Este fue el

inicio de mi traba¡o de campo. En roda "'t<l. diná­
miC<l, lo que realmentc CSl<l.ba haciendo era un <l. et­

nograAa de los huaorani, había perdido el e je ini·

cial que fue el andlisis del proccso político porque

no existía realmente. Sin eml»rgo, en elite pcríor

do fue importante para los huaorani la discusión

sob re el territo rio. La com unidad de Quehveire

Ono, <l.qudla formada por las familias que habían

salido del amigue prcrecrorado, se habían ascnta­
do en territorios donde hab ían vivido sus unces­

11m, en un movim iento cfclicc. Este hecho abeié la
posibilidad para que las d em:!s com unidades

huaorane se plantearan la discusión sobre el terri­

torio y 1<1. salida d.. las tierras dd am iguo protc<:to ·

rada para volver <1. las tierras ancestrales . Para ll evar

a cebo esta discusión, la comunidad d.. Queh ueirc

Ono organiw un congreso donde participo la

Confeniae, la Conaie (Confederación de Naciona­

lidades Indlgenas del Ecuador), el lerac (Inseirucc

Ecuatoriano de Reforma Agraria y Coloniución),

auto ridades del Esradc y varias personas de O NG

que estaban asociadas con la Conf..niae. Finalmen ­

te, el presidente Barja b entregÓ<1. los huaoranis el
título de propiedad d.. su rerriwrio .

A. T., cAPr'CJ1distt: h uao ran i1

L R. , SI, fue diflcil porqu.. a pesa r de que esr<: jo­

ven quería mueho ser mi profesor. para él co mo

para cualquier Otro hU<l.orani CSt.. rraba jo mental



El primer enfoque de mi tesis
fue analizar el proceso de

integración de los huaorani a fa
Confeniae como una nueva

forma de identidad en la que
se asociaban al modo de pen­

sar de otros indigenas de la
zona, es decir, el análisis del

proceso de un proyecto político
para su propia sociedad y la
concepción huaorani sobre

territoria lidad

era fria y aburridor. Él. Amo, me hab!:l. enseñado

frases claves que me sirvieron para realizar las en­
I n~v inas , las cualQ grabab:l. y lu<'gO las uamcribla¡
una vez transcritas, las revisábamos y correg!:l.mos.

Sin embargo, para conocer el huaorani de lodos
los días, p:l.ra partir del idioma en si, yo creo que

se requiere otro tipo de
gramátia. Me ayudó mu­
cho el hecho de haber es­
tudiado lingilfstia, pero I:l.
fonologfa eS muy comple­

ja. Catal ina Peeke afirma
que la fo nologla huaorani

ha cambiado por el con­
lactOcon el español, se ha

perdido mucho la scncri­
zación. Yo creo que mi co­
nocim iento del idioma
permite entender y que me
entiendan, pero creo que

no me permite a ptar las
suti lezas, la poesl:l. por

ejemplo. Pero no sólo se!

que h.:I.y poesía y que no la
entiendo, el problema es
que los huaoranis tienen
un castellano muy pobre,
tal V<'l mora es mejor, pero

en ese entonces ellos tam-
poco podlan traducir las sut ilezas de su idioma al

castel lano porque no tenían suficiente castel lano
p:l.r3hacer eso. Soy consciente de que estees un lí­
mite de mi trabajo y por eso busqué por mucho
tiempo a algún lingüista que quisiera espc:<:ialiur­
se en huaorani para poder hacer este tipo de traba­
jo, es decir, entender la magia, el arte, la poestadel
idioma que se percibe sobre todo en los cantes, en

los cuales se utiliza un lenguaje codificado que si se
tr:l.duCC' p:l.labra por palabra, no significa nada.
Lastimosamente, yo no entiendo el código, no

tengo ninguna clave par:l. captarlo. Hice varios in­
tentos, pero oinguno funcionó. Después hablé
mucho con M:l.urido Gnerte, un lingüista italiano
que trabajó con los shu:l.ras, quien mosrro mucho
interés, pero tenemos tantos compromisos profe­

sionales que hasta ahora, desde hace eres años, no

hemos tenido tiempo para dedicarnos :l. h.:I.CC'r un
estudio completo del idioma huaorani: un rema

muy importante más aún ahora que la .ociolin­
güfstica de la Amazonia ha evolucionado tanto, <'5

decir, ahora hay muchas más herramientas para
poder hacerlo.

A. 7:: <Ahora los chachi5~

L R.: SI. Yo croo que un
anrrcpólogo, una antro­
póloga, se forma en el
contacte continuo y a lar­
go plazo con una pobla­

ción especifica. Sin em­
bargo, muchas veces en a

relación se ha construido

como un ImaginarlO y se
han desarrollado proble­
mát icas te óricas sobre la

base de la investigacién
. . . .

pnm:l.Tla, nn necesana-

mente regresar a esas po­

blaciones. Este es el mo­

delo clásico que crea un

pueblo modelo al que es­
tá asociado el nombre de
un o una antropólogo/a,
donde efecrivamenee se
da esta vinculación Inri-
ma, muy simbiótica, a

partir de la cual la teoría ant ropológica ha evolu­

donado. Sin embargo, esta práctica tiene swlimi­
raciones y considero que para entender un pueblo
en su realidad más profunda es muy importante la

comparación con otros pueblos, comparación que
el antropólogo la hace a través del análisis inter­

cultural, de la cornparacién inrercultural pero en
base de daros recolectados por orros amropólogos.

En mi práctica profesional, lo que me condujo a

trabajar con otros pueblos no fue tanto una deci­
sión intelectual, sino más bien :LlUntOS profesio­
nales. Tr:l.bajé coa los macushi en Guyan:l. y aho­
ra voy a nabaj:l.r con los chachis en Esmeraldas.

EJ trabajo con los macwhi, por ejemplo. me per­

mitió comparar un pueblo al cual conocfa profu n­
damente, como es el pueblo huao rani, con otra

población ea la cual estaba haciendo trabajo de

ICONOS Ll~ 3
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cam po, comparación que fue posible porq ue lo¡
dos pueblos se encuent ran en la misma zona culo

rural. Por supuesto. no seria lo mismo si se trata

.1... ingfe$:lr a un mundo [oralmente nuevo, por

ejemplo. de laAmazonia al África o a la India por.
que son mundos cul turales muy diferentes y tam­

bién porque es necesario conocer el contexto ge­
neral, polldco, socioecon6mico, geográfico par;l.

ub icar cu lturas defi nidas y particulares, Pe'o, con
cultu ras de la cuenca amuóni<;;l es d ifcn:ntc por­

q ue hay rebe lones en común y comparten ciertos

rasgos. Por tanto. trabajar con un pueblo diferen­

te me ha ayudado a entender ambas realidades de

una forma más profunda.

A.T.: ¡Ctánro tiempo estarás con los cbachis1

L R., El traba jo con los chachis es un m najo dife­
"' lite, no es un trabajo etnogclfico en el sent ido

clásico. lo queestoy tt;l.rando de entender aquí es
la an iculación de un pensamiento ind ígena con

un pensamiento muy com plejo y mulrifacédco de

programas de desarrollo. Q uiero anali7.:lr cómo

los chachis entienden las políticas de desarrollo

aplicadas desde hace 10 años y cómo se articulan

C$ras visiones de conservación con su propia reali­

dad del bosque y con su propia actividad econó­

mica que es muy destructora del bosque. Esre es

el in icio de un proyecto -espero que dure varios

años- en el que quiero incorporar a varias perso­

nas y ojal:! a C$tUdiames que puedan hacer una er­

nagrafla de forma cUsia.

A. Ll Al ctr el ..,lalO $Oh.., tu "in iciació n" como

anttopóloga r tu apenenda de trabajo de

campo $e percibe que era cieo por ciento an­

tropóloga. De allí surge mi siguiente pregunta.

La antropología sufrió duns critkas de lo que

hemos llamado la postmodemidad, criticas

que pusieron en entredicho los puadigmas de

la antropología! el trabajo de campo, la calidad

r la ..,ladón con el otro. la o;alidad de auto r del

antropólogo. (En tu trabajo académico, en tu

trabajo profesional, existe una rcafirmación de

la validez de esos plU"ad.igmas~

LR.: Si queremos acep= al paradigma postmo­

derno, éste tiene que ver con la personalidad del in-

dividuo, posrulado que acepro, es decir. todo trab<!­

jo intd «tual se hace siempre en un pro~tO de vi­

da, es una persona completa la que rcal i7.:l d traba­

jo teórico. Es claro que la mayor parte de los ant ro­

pólogos son personas que sienten desde la clave de

su propia cultura. es decir, q ue tienen un interés

por la d iferencia cultural porque eso lo sienten en

s[ mismos y yo creo que esro es verdad: la aperien­

cia pel'$Onal re ayuda a fC11cr interés en d estud io
del ~Otro" . En eso los posrmodernos han ten ido ra­

zón, pero el problema a que hacen muy poco con

eso, porque este posrulado en si mismo es muy po­

bre y, posteriormente, lo que queda el un discurso

muy narcisista. es toda esta d imensión de por qué

asl, por qué nuestra cultu ra y por qué la antropolo­

gra es esta arma crítica cultural al interior de nues­

tra propia cultura. Yo estimo que esto a muy vado
después de un tiempo. Claro, es positivo planrear­

se estas cosas, pero erres ya lo han hecho antes que

los postmodernos: el movimiento surrealista ha ro­

cado mucho esta temitica y eso ha tenido una in­

fl uencia en la antropologla francesa. M:iI alU de ro­

do esre d ilCllrso q ueda la realidad; la real idad de la

aperiencia personal de vivir en otra cultura de la

forma como lo han hecho los antropólogos desde

los años 20 es algo qoe aporta una visión sobre la

rcalidad humana, sobre la vida en sociedad, que

nadie m:il puede aporrar, y as! queda la rcalidad, un

trabajo etoogr:ifico. la etnografla es ona aperien­

cia pel'$Ooal de vida a largo plazo, es ame todo un

encuentro que d ura y es la posibilidad de detallar

esre encuentro. C reo que eso siempre rendr:i vali­

dez y por esta razón mucha genee est:i utilizando
esea metodología ahora, los historiadores, los soció­

logos, incluso en dencias políticas se C$t:i utilizan­

do esta metodologla porque es una merodología

que re permite aprehende r elementos que no se

pueden aprehender de a rra forma.

Ahora bien, la antropología social clásica fue muy

cuestionada por sus planteamientos reéricos. Y es
verdad que ahora tenernos una visión mucho mh

com pleja de lo que es la sociedad, de lo que es la

cultura y de cómo s<: reprod ucen las sociedades en

el tiempo, cuando antes había una visión casi na­

m ralista y las instituciones eran cubos que se po­

dlan armar. Hoy se tiene una visión mucho mh

real de las d inámicas sociales y, por tanto, no se
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puede tener una teoría omniexplkariva. Seguta­
menee se ha alcanzado d Hmite de la cspc<:ializa­

úón al cual nos han llevado los puros accidentes
históricos dd desarrollo del pensamiento occiden­

w: icu:lnr:as ciencias sociales, humanas, naturales
se crearon desde final del siglo XVIII y d siglo

XlX! Hemos rrabajado durante 150 afias en este
marco teórico, dentro de esos márgenes. Sin em­

b.argo, ese es un modele que considero agorado y
ahora es necesario deshacer a ras barreras entre las

disciplinas, hay que rámaginar el apacio intdc<;:­
tual teórico en d cual podemos seguir aprehen­

diendo la real idad humana, y eso no pasa por un
cuesno namler nc filosófico sobre sí mismo, sino

mis bien, aprendiendo de las Otras ciencias socia­
les, aniculandc d conocimiento con otras ciencias.

En Europa, al menos, se había decidido que b an­
tropología se ocupaba de lo grupal, d [Imite er:l.lo

individual, lo psicológico; campos en los que no
entraba la antropología porque no eran aspc<:ms

de lo "social". Evidenremenre ate planteamiento
es absurdo, esa fronrera no se puede mantener así,

bay que rr:l.b:l.jar justamente en la frontera entre el
individuo y d grupo. Ciertamenre, ha habido
muchas corrientes del pen&amiemo que han {rau­
do de hacerlo desde hace: mucho tiempo, que han
cuestionado este planteamiento desde diversos án­

gulos, entonces a!lora es tiempo de pensar de ma­

nera coherente y exhaustiva en todos esos intenros
y, sobre todo, reromar los avances en el estudio dd

cerebro, de la cognición, para repensar el ind ivi­
duo y d colC<;:tivo. Por supuesto, esto no se hace
en una disciplina sino en conjunción con varias
disciplinas. De la misma forma, hay que cuesrio­
nar la fronrera entre ú encia social y ciencia natu­

ral , algo que se ha hecho desde hace: unos 10 :l.OOS
con el desarrollo de los estudios ambientales. Otro

campo de trabajo imerdisciplinario muy impor­
tante es la interpretación de l:l. biología que no
puede dejar fuer:l. de su problemática al hombre, :l.
riesgo de convertirse en una interpretación idea­
lista y, por tanto, debe integrar todas estas dimen­
siona p:l.l':l. encender cómo ha evolucionado d

mundo tamo natura] como humano.

La anrropologí:l. siempre ha trabajado así, en arti­
culacién con otras disciplinas, trabaj:l.ndo en las

Fronteras y partiendo de un principio, tal vez no
tan científico, que es la experiencia personal con
un grupo humano, y de unas teorías realmente
muy anticuadas. En el fururo, me parc<;:e, va a ha­

ber un:l. fragmentación de la antropología; la an­

rropclogía se va a rearticular mis bien con proble­
mas a resolver con otras cienci:l.5. Un proceso que

no hay que lamentar porque la ciencia tiene que
evolucion:l.r, ya no se puede estudiar pueblos co­
mo se lo hada en el pasado, ya no existe lnrerés en
dIo por la cantidad existente de estudios, ahora es
necesario sisrernanzarlos. Es sorprendeme, el tra­

bajo de campo fue una reacción a la antropología
de salón, es dc<;:ir, de aqudl:l. que recibía los rela­

toS de los viajeros, de los misionems y hada reorla
a partir de eso. Ahora, hay un limite evidente en

el rrabajc de campo realbadc por una persona.
porque la "realidad" a mis compleja, es necesario

trabajar en equipo. Además, por la evolución pe­
lftica de los pueblos con 10 5 cuales los amropélo­

gas han trabajado, se da una relación de sujetO :l.
sujeto que permite pensar junros, elaborar jumas

sobre la experiencia humana. Yo considero que se
quebró ya la rdación colonial y las relaciones de
poder que la acompañan, se van a dar nu<'V:l.5 re­

laciona de poder en un proceso que no va a ser
fácil y, seguremenre en un contexto problemático,
porque la poliriaaci én siempre conduce: a ello.

EJ problema político mis grave es la privatización
de! conocimiento, producto de que la academia no

sabe dónde escl, su lugar es muy ambivalente en e!
mundo de hoy. Par:l. dc<;:ir un ejemplo, el gobierno
de Guyana tiene una posición muy clara, todos los
investigadores son ~b ioprospee{ores~, no hace dife­
rencia entre una empresa privada, un acad~mico,

un estudiante que escl haciendo su tesis, un ares­

ra, a todos los llaman bioprosp<:e1ores y tienen que

cumplir los mismos requisitos impuestos por e! Es­
tado. Esto te lleva a ~iruacjones totalmeme absur­

das, una de las cuales a que los institutos que pue­
den responder a este tipo de requerimientos, dan
un:l. respuata polfrica a la privatización . Es decir,
(por qu~ el gobierno guyanés adopta una posición
tan deferu iva? Porque efecrivarnenre existe una

amenaza de invesngaciones ilfcitas por parte de la­
boratorios farmacéuticos, pero esta amenaza es un

aspecto de la privatización del conocimiento por el
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Esra <'S una nueva situa­
ción política, pero tam­
bién econó mica, que va a

influir en eleipo de cien­
cia a hacetS<' en d fututo.

Algo que me preocupa sobre manera, porque los
proyectos de investigación hoy escín motivados
solamenre por la aplicación directa, incluso la in­

vestigación pura, y tamb ién porque es evidente
que se la considera como un nuevo mercado. Por
ejemplo. las grandes organizaciones d.. conserva­
ci6n de Norreaméri<:;l lo hacen y piensan qu.. pue­
d.. beneficiar eco nérnicamente a las comunidades,

yo no Sl! si efecrivarnenre las beneficia, pero con­
trariameme, Sl! que estudios de gran valor cientí­
fico no son publicados porqu.. pcn..ncecn a gru­
pos privados, e induso, muchas veces no se sabe si
existen o no, porque como hay tal ccmparrimen­
taliuci6n del conocimiento es muy difícil cono­

cer y los únicos que Jo hacen son los auditores,
personas que no tienen tiempo o interés académi­
co en la informaci6n ci..nrffica que conti..nen <'S­

tos estudios, porque están haciendo una evalúa-

beche que no hay un dominio público, hay una ción de la eficiencia dd trabajo y no de la calidad
Cfm ión dd domi nio público. Todo el debate sobre científica. Es impensable la confusión y la, con-

propi~d inrdo:<crual que ll evan adelante los gru- rradicciones que esrc está creando, ~ Jcd r, un

~ ind ígenas. como la única forma de protección, problema que no sé co mo planeearlo. En Illglare_

está defendiendo justamente la privalil3ción del rra se ha empezado a plantear e5lo, asuntos, se es-
conocimiento en un contexto de retroceso de lo tá escribiendo sobre la "cultura de la aud i{Qr¡a~,

publ ico. Así, la posición de la academia es muy sobre las relaciones de pode r. Hay varios invest í-

ambigua. más aún cuando ,.., ,'___ gado re. que esdn plan-

los esrados dan cada va Un antropólogola s e forma en reando esrU. remas y que
menos m:;u r¡¡os y se de- los eslán Halando de ex-el contacto continuo y a largo
pende del fi nanciamiento plicar -a t rav és de cat~'go-

Plazo con una poblaciónprivado; csto, por su pue~ rías weberianas- como un
ro, refuma lu sospechas y especifica. Sin embargo, tiene tipo de rac ionalidad huro-

se conviene en un circulo SUS limitaciones. Para entender cránca. Sin embargo, ¡cuál

viCIOSO muy grave que , si- u n pueblo es muy importante es la forma para debatir

guiendo con el ejemplo de la comparación con otros con eSlO~ Esra preguma es

Guyana. favom:;e la reali_ pueblos, comparación que s e aún más pcmncnre para
zaci6n de grandcs prorec- hace a través del análisis los jóvcne¡ que están en-
ros con fi nanciamiento lr.ondo en la carrera aced é-
imernacional y [imita los intercuttursl, pero en base a mica, pues rmemras las

proyectos de invea igaci6n datos recolectados por otros disciplinas se esdn frag-

más modestos, más pe- antropólogos menrando por la estructu-

queños. pero tal vez mis ración de nuevo¡ espacios
,mponames. de investigación, hay roda

una privatización del co­
nocimiento que lo lleva a
una pauperizaci6n. Cada
va se hace más difícil ser
un humaniSla. Se pierde

ese tipo de conocimiemo
humanista que siempre se pon te como el modelo
intelectual valorizado de conocer en fU propia cul­
tu ra, no de "tener una cultura" -en el sentido no

antropológico-, sino de conocer lodo sobre dlu­
gar dónde vivcs, de tu medio, erc.: ahora los aca­
démicos tienen que espedaliurse de forma drásri­
<:;1, algo que yo estimo muy peligroso. Yo todavía

creo en el humanismo, ¡lal vez sea un pensamien­
to arcaico!. Los postmodernos han crilicado mu­
cho el humanismo y la Ilustración , pcro de una
forma caricaluresca. Yo creo que d humanismo ha
provocado fu ndamemales movimientos de aper­
tura dd espíri tu y no es verdad que hayan sido
imperialistas, sino que estuvieron vinculados al

imperialismo, como momemo histórico. La ac­
tual super ..speeialización ptivatiuda <'S más im­

perialista y los estudiantes no rienen oportunidad
de acceder a esee conocimiento holrsrico.
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A. T.: .~ro no es eso lo que p",tenderia loda la

corrienee d e los estud ios culturales, no es esa

su p",Iensión~ Es decir, .....mper la fragmenta_

ción y tralar de entrar a un ohj~to, por decirlo

de alguna maneta, d esde distintas persp«tiYall,

la lilu a lura , la sicología, la antropología, la so­

ciología, las ciencias políñcas.

LR.: Sí, pero 10 hace n, me parece, de una mane­

n tan desvinculada de la eXp"riencia de vida, de la

experiencia cotid iana de la gente, que se queda en

un discurso muy árido, muy abstracto , muy ence­

rrado sob re sr. La investigadora que me parece que

no es asf, es C ayarri Chaknvony Spivak. Yo cono­

da su nombre, pero la he descubierto hace poco
tiempo. Sabfa q uitn habla de d la y por qut , p" ro

al escucharla hace pocos meses me impactó mu­

cho, me abrió o tro hcneome sobre el postmoder­

nismo porque lo que me inleresa de ella es que sf

maneja esta filosofla posrmoderna, esta forma de

desarrol1:l.r una crkica política q ue no se sabe bien

donde q ueda y qué va a dar co mo resultado, pero

ella parte de la experiencia. Solo Spivak 10 hace de
esa forma, es decir, desde la experiencia vital y no

desde una experiencia reificada, co mo Derrida.

Hay muchos fllésofos postmodernos que hab lan

de la Cllp"Iiencia, pero lo hacen de una forma en

la que no se dist ingue la experiencia sociológica de

la Cllp"riencia del &rnridJ¡ (om ún. Lo que hace Spi­

vak es inreresanre porque articula toda la filosofía

posmcderna a su experienc ia de hindú viviendo

en los EE.UU. -1:1. parte más co nocida de su tra­

bajo- y a su experiencia p rofesional: ser profesora

en los Estados Un idos, dia logar con los estudian­

tes y la responsabilidad pol ft ica de transmitir co­

nccimienros a gente de otra generació n.

Pero lo que está haciendo ahora, q ue me parece

más interesante aú n, es que trabaja de a1fabedza­

dora en pueblos pobres de ;nrocdbld en 1:1. India

para rescatar la cultu ra benga1r: trata de vincu lar la

supuesta falta tk ro/mra actual de esta gente-en
el sentido de ser u n grupo "inculIOM

, sin culrura-,

1 Como se oon",e a los que penen"""" a la nú< baja de

1... ca" ... en 1.. que ..,á dividid. l• .IOCicdad hi"dú.

co n la cultura bengal í que efectiva e histéricameu­
te existié (de esta cul tura se ma ntiene un id ioma

escrito y hablado e, incluso, hay toda una cernen­

le de estudios espec ializados sobre ella, aunque no

tan to co mo en el sánscrito) , y con la (ultura en la

forma en la que 1:1. ent ienden los antropólogos, es

decir, estos pueblos tienen cultura porque viven

en comunidades y porque hace n vida en sociedad .

Tratar de articular esas rres d imensio nes, pueblo

sin culmra. culmt:l h;srór;(d y culm t:l en ""mido

ant ropológico , es un reto mucho más interesante

que decir, al buen est ilo posmoderno, "la ficción

te lleva a aprender algo mucho más real sobre b
vida humana que este trabajo pseudo realista que

hacen los ant ropólogos y que ade más está mal es­

criro". Se trata de un planleamien to q ue -me pa·

rece- va al fondo de las cosas po rque está t ratando

de ......rticular la. cultu ra y la Cultura, y creo que de

cierta form a es un nuevo proyecto hum. nista, ca­

lificadvc que a Sp ivak no le gustada , por supues­

ro. Esta seda otra forma de an icular la am l'Opolo­

gia con la cien cia, esta vez con las ciencias hu ma­

nistas, la litentura, la h istoria , no m un t rabajo d e

deconstrucció n, ni n un t rabajo de deccnsrruc­

clén, es u n trabajo de consrruccién en diá logo

con la misma gente.

A. T.= Pero, en tonces lo que se estaría cucstio­
oamlo d esde lo.. csw di05 c;ulturalcs es el "<;(1 m.

. "p romlso •••

LR.; Este me perece un aspecto interesante que

yo misma lo he vivido y lo he visto en colegas.

H ace poco tuve un encuentro co n u n am igo an­

rropélogo. cuyo trabajo ad miro, que ha hecho im­

portantes aportes para el co nocimiento de algu­

nos de <'SOs rasgos ún icos de la cul tu ra amaz6nial.

Ahora trabaja como obrero en una fábrica de Es­
tados Un idos, ese es su nuevo trabajo de campo ­

ancropología de las emp resas- y él afirma qu e es
muy "fresco" hacer este trabajo, sieme que su tra­

bajo es más importante porque lo hace en un

mundo valmitado, valo rado. En u na empresa que

hace mucho dineto, siente que está entend iendo

el mundo real. De cierta forma, tI se veía muy

marginalizado como especialista de la Amazonia,

como algo que no tiene ningún pese intelectual,

no aporta nada. iCómo hem os cambiado en 50
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afios! Conocer ese carácter ú nico de las sociedades

amazónicas no permit ida aportar OUCVll'S luces $0­

brt la real idad social hu mana y. por otra P..rte, la

posición como iocdectlu.l se ha marginalizado

tamo que ahora se piensa que es necesario ( oren­

der a los pod..rosos. La anrropologia ha llegado a
un grado en el cual es la ciencia de los sin poder.

nosotros - 10ló antropólogO$- somos buenos para

entender a los que no ticnen poder. Por consi­

guiente. como crahaj:u con los sin pode r. no cie­

nes po<kr, C~ nada, no hay reconocimiento a

eso. Al pensar en la npcritncia de este colega que

he referido y en la gente que tiene poder, incluso

poder intdcctu:l1 -ahora mucho más ligado al po­
der econó mico y al poder polfcioo que anres-, Cl'W

que yo rambién me siento algo más importanre
cuando hago una ccnsulrorfa - no hago muchas

porque estoy muy ocupada- que cuando soy pro­
fesora de planca de una universidad. Eso me cues­

tio nó sobre q ué hay detrás de este juego de poder

y de relaciones sociales q ue me hace ver una con­

sulto rla como algo más importante cuando no lo

es. Esu ha sido una razón m:u para formular <:$ce

proyeao de investigación: q uiero racionalizar, in­

teleaualizar, lo que he vivido como consultora y
haa r una emograRa del poder, de 105 que tienen

poder, no hacer trabajo de campo con los sin po­
der, sino con los que tienen poder y ver hasu que

punto pue<1o ir ¡Se podrá hacer?Bueno, averiguar

eso r.ambién es parte de mi proyecto.

A. T.: La antropolog(a ya no del "otro" sino dd

"uno"".

L R.: Mucha gente d ice eso y no estoy de acuerdo

con esra forma de ver las cosas. No cree que es

una aurobiografl'a, es enlazar la /Toncera entre

ciencias pollticas, economía y sociología. Es t ratar

de encender no el sl, sino lo mism(l, porque hay d i­

ferencias culrurales muy fuertes en las áreas de po­
der. Por ejemplo, yo conozco colegas q ue esrán in­

vestigando sobre la Comisión Europea y es fasci­

nance lo que ocurre porque el equipo esuba con­
formad o por antropólogos frana~, alemanes,

ingleses y codos son nacio nalistas, recrean la vi­

sión nacionalisu. es decir, no estudian el si, sino

al "o rro", a los franceses, a los ingleses, ere. Esra es

una parte. Laotra es entender instituciones supra-

nacio nales: los organ ismos de poder son asl, los
organismos de poder no son "nosotros", no son

nuestra cultura . Por ejemplo, yo Cl'W que una per­

sona q ue ha hecho coda su vida profesional como

gerente de la empresa no soy yo, es una persona

q ue vive "en Otro mundo~, d istinto al mio, disrin­

re a mi experiencia.

Espero q ue las personas de minotías culcural<:$

del país rengan inlerés en esmdiar anrropologia

social. Pero , no para 5<:r antropólogos que 5<: esru­

d ian a sí mismos. Los jóvenes norteamericanos y
europeos q ue se han planteado estud iar su propia

cultura en los últimos alios por la cris is in relec­

cual de pérdida de confianu en los avances de la

civiliu ci6n occidental. Pienso, por ejemplo, en

un méd ico inglés quien eseudíé el programa de
fo rmación méd ica inglesa (yo le sugerl escudiar el

sistema francés o el alem~n) y. a mi maneta de

ver, no produjo buenos resultados. Creo que es
necesario empezar a conocer una cultu ra desde

fuera, como un ajeno, quien se acerca poco a po­

co, en un proceso de aprendizaje que va de lo des­

conocido a lo famillar. Mucho más exirosos han

sido los estudios de antropólogos no euro-amen­

canos quienes han esrudiadc culturas no euro­

peas o norteamericanas. Pienso, por ejemplo en

el trabajo del investigador japonés, Yasushi Uchi­
ramada sobre la provincia de Kerala, en el su r de

la India

Si ind rgenas o afrcecuaroriancs deciden ser antro­
pólogos, oj al~ estudien al torro" y no al si mismo.

Ahora que estoy haciendo esra investigación en

Esmeraldas, me doy cuenca q ue tantos los chachis
como los afrcecuaecrianos rechazan el mescizajC'.

Los niños "mezclados" son marginalizados por la

comunidad. Un quichua de la Amazonia, para

quien la mezcla étnica es parte de la reproducción

social, serla capll de hacer un esrudio fascinante

de tal fenómeno.

A.T.: "Podemol decir que en este momento la
antropologja tiene problemas para definir Su

campo de estudio , su objeto , su identidad ce­

mo ciencia?

L R.: No si si es un problema, más bien es una re-



A.7:: De ese inicio manisla, ¡cómo fue cam­

bi ando eu p"rspectiva "pistcmo1ógica, tu p"rs·

pectiva tcórica?

definición. Hay mucho debate interno. O rees

mcrnenros no hay ese deba te porque los estudio­

sos se dcsalcoraron ante un debate que se: hab ía

empobrecido. Ahora existe mayor deba te intelec-

tual que hace 10 años ,mi s, por 130m, me siento LR.: Ahora me refugio en el paradigma de la an-

responsable porque deberla ser mi gener:lción I.t tropología social, un parad igma casi cmpi rim"

que tendría que plantear estas cuestiones inrelec- pero un empirismo necesario antes de teorizar, Es
males petO hay aislarnien - ' "''''H'H _' ' ' ••••• ••• ••• • •• por ello que M aurice Go-

ro, des.inimo, por no sa- La privatización del delier, por ejemplo, ha re-
ber por dónde retornar los I nido mucho respete porconocimiento es un prob ema
fundam..nros . Sin ernbar- el rrabajo de la anrropolo-

Político. Cuando hay menosgo, hay incelecruales que gra británica cl.hica
están buscando una pers- recursos y se depende del (Firth, Evans-Pritchard]

pectiV<l tcórica, un desaRo financiamiento privado, se porque este empirismo no

al conocimiento humano, favorecen fa realización de es un em plTlsmo que te

como los desafíos que se grandes proyectos con fondos cierra a [a teoría, al análi-

lanzaban hace 30 o 40 internacionales y se limitan los sis, sino mis bien se tra ta

años mis, pero poca gen- proyectos de investigación más de partir de realidades
te tiene el coraje de levan- cienríficas y de ser muy
tarla y tampoco liene la modestos, pequeños, pero tal humilde en el nivel de

posición insrirucicnal que vez más importantes... la teoría que puedes alean-

[o petmit:!., porque como academia no sabe dónde está zato POt ejemplo, muchos

dije, hay una erosión terri- investigado res en antro-

ble, una marginalizacién pología formados en este

de este trabajo intelectual. país hacen emohistoria, o

Más bien 10 que veo, tal tratan temas que relacio-
vez me engañe, es una ' .,¡ nan fuertemente [a ant ro-

cuestión de privatización, .~ ."1: . pologia y la historia, 10

hay espacios que se están cual está bien. El acerca-

creando, por lo menos en Inglaterra, espacios in- miento de [a antropología y de la histor ia es nece-

relecmales alremcrivos donde se inten ta recrear e! saric porque es necesario aprehender las socieda-

pensamiento acerca de la prob[emádca de la su- des en sus ptocesos de cambio. Pero, como [o han

pervivenda humana, de la civilización: piensan demostt:ldo los amropó[ogos Ev:ans· Pritchard y

que 010 pueden hacet[o afuera de las instirucio· Mamia- B[och, no todo cambia en una sociedad,

nes, son fundaciones ptivadas, tienen un proyecto eso es 10 interesante, 10 que requiere anil isis. H:ly

común y TÍenen fi nanciamiento privado. Un cur- elementos estruaunles que no obedecen :l l:l ley

so cuesta 3,000 dólares, un año de estudio como del tiempo, y viajan a través de [a historia poco

plero cuesta 14 mil dólares, fi nanciados pot quien afectados por el tiempo transcurrido. Y, sólo :l tra-

hace el o los cursos, No hay un sisrema de becas vés del tr:lbajo etnogrifico se pueden descubri r es-

para eseos centros . Entonces, se crea una cuestión tos elementos. El Padre Migue! Angd Cabo de
de elire, solamente una cierta elite puede tener [a Villa hizo un trabajo de recopilación de archivos

libertad de pensar libremente. Tal vezsiempre fue muy útil que puede complementar e! trabajo er-
asl, tal vez no es nuevo todo esto; sin emba rgo, nológico, pero no lo reemplaza. El estud io de do-

hubo un periodo de democratizació n después de ce rnemos pasados, asf como e! enfoque sobre un
[a Segunda Guerra Mundial en e! cual existía un destino humano panicular que se realiza con [as

dominio público, recursos públiCO$ y ,",pacio pú- hisroriasde vida, no pueden sustituir al trabajo et-

blico en e! cual este tipo de trabajo inrelecrual pe- nográfico que sigue siendo la base de [a anlropo-

dla producirse y tcnet un efecto. logr:l social: al menos, tal como nos proponemos



en Europa. Este t rabajo, laI vez dllico, es d más

indicado pa ra estudiar sociedades que siguen for­

mando un conjun to arrículado y cohereme, co mo

lo es la sociedad huaorani. rero, ¡qu¿ quiero dec ir

con etnografla? El trabajo etnográfico requi ere,

robre todo, el convivir co n un grupo sociocultu­

ral; es decir, participar en la vida cotid iana de la

gente y entender la lógica sistémica de esta socie­

dad a través de los momentos más ord inarios, así

como de los ntra.ordinarios. Es precisamente esto

lo que la cineasta Lisa Faessler -quien, hace algu­

nos años, me propuso hacer u na pellcula sob re la
nación huaora.ni para captar esla cultura a t rav és

de mi rrabajo de campo- nunca entend ió. Su pe­
hcula es pésima, una caricatu ra. obsesiva porque,

juStamenre, fue incapaz de induir esos momento,

fundamen rales de la labor etnográfica, cuando la

antropóloga campan.. la gente, cuando, a tra.v6 de

las tareas más sencillas y dom6ticas, aprendemos

y entendemos el por qué de la d iferencia. Para

Faessler esto es ant iesté tico, los gestos dd aprendiz

son "molestosos" y prefiere refugiarse en la su­

puesta "ho nestidad posrmcdems" de la mirada

pura. y ética de la cineasta que sólo puede CO nce­

bir el trabaj o de campo como una violación más a

los pueblos indígenas en manos occidenrales. Pe­

ro, cada vez q ue me encuentro con un huaorani

con qu ien co mpare! la vida, los momentos que se

recuerdan ron justamente aquellos, los gestos ~ i n­

conv<:nientes~ con los cuales intenté vivir como

una huaora.ni.

A. T.: .Es esta la perspectiva de la Fenomenolo­

gía del mundo, de la vida?

L R.; Sí, porque la fenomenologfa a la inglesa r~­

mente es empírica y siempre se ha quedado en es­

le marco en el cual me siente muy confcrrable,

pero si que uno no puede queda rse en ese marco,

se debe desarrollar un esfuerw intelectual ceórico

mayor. e tC<) que y;t es tiempo para

ser más audaz y tratar de articu lar modelos más

amplios. Jonathan Freeman es una persona intere­

sante en este sentido, fue estudiante de Godelier

y desarrolló muchos modeles marxistas de artic u­

lación de modos de producción, además, hizo

mucho trabajo h istórico puesto que el marxismo

es u na forma de abstracción segun la cua l es nece­

sario entender una realidad hisrérica y problema­

tizaria. i'osceriormence, d urante algún tiempo

Freeman articuló en su análisis elementos que se

podrlan entender co mo postmodernos, ta les co­

mo la individualidad , Jos fenómenos emocionales
y, desde esta perspectiva, siempre trat é de relacio­

nar estos modelos de manera. más am plia y enten­

der la misma problemática, es decir, la rep roduc­

ción de modos de ser, articulados con otras for­

ma.¡ de ser y los juegos de poder invol ucrados en

ello. A ral punro que, acrualmente, hay una eeedi­

ción de sus libros de los años 70 porque hay u na

búsqueda por arc icular modelos más amplios, foro

mas de analizar que sean más generales.

A.r : En ese co ntexto. la anlropología y la 101_

nografia siguen teniendo mucha importan_

cia•. .

L R.; SI, Otro ejemplo de ant ropólogos en esta Ir­
nea son los Comaroff, quienes entie nde n la cultu­

ra de esa forma, lacultura como un arma política,

u n arma de supervivencia y, en esa medida , un ar­

ma para las tra nsformaciones históricas. Entonces

llamar a eso marxismo o no ya no tiene Importan­

cia, es el proyecte lo fundamental, este proyectO

de entender las realidades po lícica. y económ icas

co n la dimellsión cultu ral que tal vez fue ron mar·

ginadas en los primeros trabajos, pero q ue ahora

se ha comprobado la validez de e:;.a dimensión.

Un proyecto al que, además, es necesar io articular

aspectoS más "ciemíficos", como el conocimiento

del mundo natu ral. puesto que somos el prod uc­

10 de una evolución b iológica . Por ramo, C$ nece­

sario co nslmir modelos epis temológicos út iles pa­

ra entender esca real idad.
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